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^ mejor teatro uruguayo por Angel Rama

¿Quién teme al 
“american way of life”?

COM motivo de su estreno por los chilenos, ha­
blamos aquí de sus valores artísticos. Hoy 
quisiéramos hacer una Lectura personal de 

sus significados. Toda obra de arte es una forma 
en que se condensa un sentido, y nos ha parecido 
que mucho público, conmovido y dispersado por 
el estruendo verbal, quedó ajeno a ese sentido 
profundo. Exponemos aquí nuestra lectura y. des­
de luego, no pretendemos que sea la única. Es só­
lo La que a nosotros nos convence.

¿Qué es un ser frustrado? Un hombre o una 
mujer que no ha podido realizarse, o sea, como 
la palabra lo dice, que no se ha cumplido en

^ Sabemos, desde Baudelaire, que existe una poesía de lo enfermizo, y desde Beckett, que 
existe una de la decrepitud» No hay territorio de la vida que no pueda ser fecundado por 
el arte, y en los momentos de mayor hipocresía y fariseísmo, éi acude a rescatar aquellos 
territorios en que vivimos y no queremos ver, para refergárnoslos contra la cara. En esos ca­
sos la violencia y Ja crudeza con que nos son ofrecidos, está en razón directa a nuestro es­
fuerzo para ignorar Ja verdad: el autor toma por el pescuezo a su público y lo fuerza a mi- 
tar por el ojo de la cerradura lo que esconde la fachada blanqueada, y Je obliga a ingerir 
la realidad en el más exacerbado y primario estado. A este género pertenece la obra fre­
nética de Albee, que puede empane litarse con algunas formas del pop art, por su voluntario 
afín de ultraje.

pírítu, en el medio práctico, —y mucho más des­
de que, hace apenas doscientos años, los bur­
gueses triunfantes comenzaron a evaporar a los 
dioses—, o sea hacerse de nuevo por voluntad 
propia, no ajena, cosa que solo alcanza hacien-

una lucha, un c-bjelor un mundo distinct

Imaginemos dos seres frustrados. EL impulso
de realización no desaparece ellos, sólo Que

las puertas que dan acceso al mundo

matrimonio.

sión enteramente ajena

Hostigándolo, punzándolo, hiriéndolo hasta el en­

sobre dos pilares ya que solamente La ilusión 
compartida puede tener algún viso, alguna m¿ -

amor. Distorsionado, desfigurado corno ese trozo 
de chitare?: donde aquel auto brillante parece 
írreconocibíe, el amor, que se puede llamar ne-

en el cual prolongarse, realizarle, justificarse, per­
donarse. Todos deambulamos entre un hemisferio 
de sueños y otro de realidades, aunque muchos

Cada día necesitan de una cuota más alia de 
tortura mutua, económicamente administrada, y

transporte a - irrealidad, que -enere a manera 
dé sueño compensatorio, "na ilusión, un ersatz’

a lo concreto
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ESPECT&EÜIOS

¿Quién teme al american way of life"?
(Viene de la p¿9- anterior)

descendió en 
hombres vol- 
mientras que

me alarma pensar que cuándo él 
aquella obra, fue rechazado y los 
vieron a aferrarse al ilusionismo,
ahora, apenas si veinte años después, nadie tiene 
fuenas para oponérsele, para escamotearlo. De­
rrotados, a él se entregan vencidos cuando llega

Volvamos atrás: ¿por qué la frustración y la 
irrealidad, consiguiente? Hay razones subjetivas, 
como sacadas de un manual clínico: un chico con 
el homicidio accidental de sus padres una mu­
chacha aferrada al deseo del padre. Pero hay 
otras causas donde la sociedad está aún más pre­
sente que en aquéllas: la hija de un rector no 
-puede casarse con un jardinero en una sociedad 
democrática; un joven historiador, para “llegar”, 
no se casará con una mujer deseada, sino con 
una mujer mayor que le sirva de escalón, y en­
trará en la tortura administrativa que lo va des­
truyendo. Hay una puerta ancha para este ilu- 
sionismo: aceptar y aprovechar las falsedades que 
ha edificado un medio social, vivir la fachada 
blanqueada del sepulcro.

¿Son dos casos excepcionales? Que vengan a 
escenas otros dor. Veamos cómo se fragua el 
casamiento de dos jóvenes encantadores: el re­
cuento anticipado de una herencia, el uso de 
una barriga hinchada para atrapar al seductor, 
los planes de un joven profesor para “Cegar” 
recorriendo camas de viejas ansiosa.^ conquistan­
do con el candor de la edad a Jos colegas que 
ha de desplazar. Toda la inmundicia sobre la 
mesa, toda la porquería del “eufemismo” despa­
rramada por el living. Veamos de bien cerra 
lee delicias del ^american way of life”, compro­
bemos otra vez que el “american dream*’, que va 
diagnosticó ATbee en Ja obra del mismo »om- 
h?a eee joven rubio, fuerte, simpático, padrillo

EVITE ESTAS 
SAMCIONESY 
GANE EL 34%

ideal para la reproducción standard, ex un im­
potente. Dios mío, si no fuera que loe chinos 
son de nn» mojigatería tan encumbrada, debe­
rían representar la pieza en todos sus teatros: 
no conozco cirugía más cruel. Y como si fuera
poco, leamos al azar un texto que nos diga que 
no se traía do la imagen de un. país, que co-
rresponde a todo Occidente, condenado a pere­
cer. Parece que oímos los acentos apocalípticos 
de Cioran cuando reclamaba las hordas soviéti-
cas —tan apacibles y bien, educadas ellas— pa­
ra revitalizar a Occidente.

Esta visión desesperada, esta condenación sin 
salida, este afán de autodestrucción, es también 
parte de la alienación, porque toda la obra está 
creada desde adentro de ella, y el vértigo fasci­
nante que produce nace de la lúcida autentici­
dad con que fue escrita, sin ofrecer salida?, pa­
deciéndola. Pero sin una sola complacencia, con 
un asco en el que yo quiero creer y sobre el 
cual quiero esperar.

DE las tres versiones que conozco, es la 
mejor, la que partiendo de una traducción
tensa CBoero) consigue una exposición cohe­

rente de la urdimbre general. puesta en es­
cena de Barreta es una lectura inteligente qu*» 
atiende a ja vez la interna mostración y la ciega 
y alienada vivencia dramática. Me alegra y me 
reconforta dentro de su trayectoria: en pus úl­
timos espectáculos concedía urrilateralmente a bu 
sensibilidad artística, en un esteticismo que ro­
zaba el estereotipo. Aquí en cambio encuentro 
un paso adelante en la vida adulta, ma función 
de la inteligencia más rigurosa y hasta una in­
terior sequedad que otorga ctmtccrtura. férrea 
al trazado escénico. Su tercer acto, en ese sen­
tido, no tiene fisuras, siendo eomo «« el más 
riesgoso, escurridizo, de la obra; él ceremonial 
de inmolación de la mujer <tan gene-tía no) está

Cumpliendo puntualmente 
con el pago y la presentación 
de la declaración jurada del Impuesto al Patrimonio, que 
grava a iaa personas físicas; 
a las sucesiones indivisas 
cuyo patrimonio exceda úe Sos 25O.OCO. pesos; a los 
núcleos familiares (cónyu­
ges) cuyo patrimonio exce­
da en conjunto los 500.000 
pesos; y a los titulares de 
cuentas innominadas, no só­
lo se gana el 34«/«, -ai obte­
ner un 1O-L» de bonificación 
y evitar el recargo del 2-/» 
mensual C2-4--7. anua]) - sino 
que se asegura ta plena dis­
posición de los bienes.
Porque a! no estar al día con 
esta obligación, quienes omi­tan o defrauden no podrán;
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